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  Uno




  El ganado corría desesperado por la llanura. Algo había espantado a una tras otra de las grandes reses, y ya no había manera de detenerlas. Arlan cabalgaba tratando de adelantarlas, pero no sabía qué haría si lo lograba. Seto y Nara iban tras él. Seto era más pesado, y su montura resollaba, era probable que cayera fulminada de un momento a otro. Nara era más liviana, y podría adelantarse. Arlan le hizo señas de que rodeara al ganado por el otro flanco. Arlan se inclinó sobre su caballo y le pidió un último esfuerzo. Milímetro a milímetro, lograron adelantarse varias varas. Entonces se dejó caer sobre el estribo, aferrándose con las piernas a la silla. Sacó de una alforja un gran vial de aguamala, su reserva para una noche de frío al descampado, y comenzó a derramarla sobre el pastizal. Cruzó por delante de la estampida, en una larga parábola, hasta que no cayeron más gotas. Entonces se dio vuelta y le hizo una señal a Seto. 




  Seto comprendió y sacó de sus propias alforjas sus piedras de fuego. Las arrojó sobre la estela mojada de Arlan, y el fuego comenzó a correr de un lado a otro, sorprendiendo al ganado. Las bestias que se encontraban en el flanco derecho se asustaron y comenzaron a empujar a las otras hacia el flanco izquierdo, cambiando el rumbo de toda la manada para evitar las llamas. Pero en el tumulto, un grupo logró salir desde el medio de la estampida y continuó casi sin cambios su camino hacia el abismo que se extendía cien varas más allá. Arlan no podía llegar a tiempo para detenerlas, pero Nara sí. Se adelantó desde el flanco izquierdo y se detuvo frente a los tercos animales. Era una flecha de músculo y sangre que corría hacia ella, sin obstáculos. Nara sacó su cuerno de la alforja, un magnífico cuerno de un animal sin nombre que ya no existía. Sopló con todas sus fuerzas, y el ruido que produjeron sus pequeños pulmones fue amplificado cien veces, produciendo un bramido ensordecedor. Varios de los animales desaceleraron, confundidos por el ruido. Pero los dos que estaban a la cabeza siguieron adelante, apuntando directamente a Nara. Fustigó a su montura, pero no había caso. La bestia estaba paralizada, atrapada entre el temor a las bestias y la confusión del ruido ensordecedor que emitía su jinete. Nara intentó soltarse, pero se había atado a la silla durante la carrera para no caer, y ahora las correas iban a ser su perdición. 




  Como una saeta, Arlan se adelantó a las dos bestias enajenadas, tomó una trayectoria que lo hizo pasar a un palmo de la montura de Nara, y con la mano libre la agarró del pecho, dejándola sin aire. La zarandeó enfrente suyo y la colocó sobre la silla por el lado izquierdo, a su espalda. Cambió de mano las riendas, le quitó el cuerno y sopló por el otro extremo del cuerno, alejándose del abismo y de la montura de Nara. Las bestias oyeron un nuevo sonido, el quejido del cuerno, semejante a un animal en celo. Cambiaron su rumbo estrepitosamente, pero una de las bestias resbaló y embistió al caballo de Nara, precipitándose ambos con un desgarrador chillido hacia el abismo. La otra bestia siguió al caballo de Arlan, y al pasar ambos al lado de la manada, que había terminado su vuelta en U provocada por las llamas, vieron cómo las bestias se enfilaban nuevamente atrás del semental que casi los llevara a su fin.




  Así arrió Arlan la única estampida registrada en la historia de la Colonia.




   




  Garion y los otros ancianos de la Cincuenta se reunieron en la sala comunal. El edificio era mucho más impresionante de lo que su nombre delataba. Había sido construido por los Primeros como lugar de reunión, según su dogma, y cada generación posterior había agrandado y adaptado la edificación. No había un deseo de conservar lo viejo, ya que no tenían tradiciones para respetar más allá del dogma, y el dogma era algo que sólo mencionaban los viejos entre ellos. Arlan había escuchado hablar de ello, pero el momento en que le explicarían de qué se trataba siempre estaba en el futuro.




  La sala comunal no era un sitio de gobierno, pero era donde se discutían los temas vitales para la Colonia. Todos los habitantes de la misma eran libres de participar, pero en la práctica, los únicos que participaban en las reuniones semanales eran los más viejos, los de la Cincuenta. Algún que otro miembro de las generaciones posteriores solía participar, pero no era nada común que alguien de la última o penúltima generación participara.




  Fue por ese motivo que hubo cierta agitación en la sala al atardecer del día de la estampida. Arlan, Seto y Nara habían entrado allí por primera vez en sus vidas, para relatar lo que había sucedido. No había padres con ellos, ni era necesaria esa distinción. Cualquiera era libre de dirigir la palabra a otro en la Colonia. La ausencia de diferenciación social era parte del dogma.




  Garion habló primero, por ser el más rápido en reaccionar ante el ingreso de los jóvenes.




  —¿Qué ha ocurrido?




  —¿Aún no lo sabes? —replicó Arlan.




  —No, hijo. ¿Qué es lo que debería saber?




  —Hoy, más temprano, después del medio-día, la décima manada se volvió loca.




  —¿Cómo? —inquirió otro de los ancianos, Dahl, visiblemente atónito, una emoción completamente nueva para él.




  Arlan se adelantó un paso a sus compañeros y paseó su mirada por la asamblea de viejos.




  —Sí. Algo hizo que se largaran a correr todas juntas, por el valle, hacia el cañón. Las detuvimos a duras penas, pero perdimos una res y un caballo, que cayeron por el cañón.




  —Es inaudito. Es ciertamente posible que los animales, como los humanos, se asusten, pero ¿por qué habrían de hacerlo? —retomó Garion.




  —Eso no lo sé. Estábamos los tres bajo un árbol, comiendo y observando a los animales de reojo, para que ninguno se alejara demasiado, y de repente salieron despavoridos hacia el sur del valle.




  —Algo debe haber sucedido para espantarlos así. Los animales sólo se asustan si un humano los acosa, o por algún fenómeno natural. Y el día de hoy ha sido un día claro, sin una nube a la vista. Lo cual me lleva a creer que ha sido algún colono.




  Arlan no vio el hueco lógico en el que se metía.




  —No había nadie más a la vista, padre.




  —Puede que hubiera algún joven alborotador en la zona —intervino un tercer anciano.




  —No, no había nadie más que nosotros, de eso estoy segura —dijo Nara— Estábamos bajo un árbol en el lindero del bosque, y entre nosotros y las bestias sólo había un terreno desierto. Nadie podía estar más cerca de ellas que nosotros.




  —¿Y no escucharon ningún ruido extraño?




  —¿Extraño como qué? —dijo Seto.




  Nadie respondió.




  —Entenderán que no restan muchas opciones. ¿A qué han venido? —dijo Garion, en un tono amenazante que no escapó a la atención de Arlan.




  —A contarles, porque creemos que sucede algo que no entendemos.




  —Hijo… lo que nosotros entendemos es que ustedes estaban a cargo de esa manada, y que sin ninguna intervención de terceros ni de la naturaleza, las bestias han enloquecido y casi perdemos una manada entera. Por su propio relato, me dejan dos conclusiones posibles: o ustedes han provocado el hecho, y quieren encubrirlo antes de que alguien lo reporte, o no ha ocurrido nada.




  —¿Duda de nuestro relato, padre?




  —¿Qué deberíamos pensar? Qué alguna fuerza invisible, algo desconocido aterró a las bestias?




  Los demás oyentes se encogieron al escuchar esa palabra.




  —Eso no lo sé —dijo Arlan, cabizbajo— Pero no fuimos nosotros, ni vimos ni escuchamos nada.




  Entonces intervino nuevamente Dahl, con ánimo conciliador:




  —Yo diría… que si no ha habido una pérdida importante, si ninguno de ustedes vio ni escuchó nada, ni hubo otros testigos… nada ha sucedido realmente, no es así?




  Los ancianos parecieron moderadamente conformes con esa conclusión lógica. Pero Arlan y Nara aún escuchaban el aullido de dolor del caballo embestido, y sabían que algo había sucedido. Algo que no conocían.




   




  Los días siguientes demostraron que algo real estaba sucediendo. Cada día, durante una semana, desapareció una cabeza de ganado de la décima manada. El primer día que sucedió, el día siguiente a la estampida, Arlan, Seto y Nara seguían estando a cargo de vigilar el ganado durante el día. Una vez hecho el recuento de la mañana, al ver que faltaba una cabeza, fueron a anunciarlo a la sala comunal, e inmediatamente fueron relevados de esa tarea. No confiaban en ellos, pero la sucesión de los días demostró la inutilidad de esa acción. Todos los días cambiaba el grupo de vigilancia, y todos los días desaparecía una res sin dejar rastros. Las reses desaparecían entre el recuento de la tarde y el de la mañana, tiempo que pasaban encerradas en el corral. Allí estaban bajo llave, sin ninguna vía de escape ni manera simple de que alguien levantara una res por sobre la cerca. Pusieron otro turno de guardia a la noche, integrado por jóvenes de la Cincuentaytrés. Esto ocurrió durante seis días más, hasta que los ancianos de la Cincuenta, desconfiando de todos excepto ellos mismos, se apostaron durante toda la noche en una plataforma de madera en el centro del corral, rodeados de teas ardientes. Los de vista más aguda, Garion, Dahl y Metras, se ubicaron de forma de observar toda la extensión del corral, y los otros hablaban para mantenerse despiertos, dirigiendo miradas furtivas a uno y otro lado a intervalos regulares entre sorbo y sorbo de té.




  Ya había pasado la medianoche, y Garion cabeceaba cuando Metras llamó su atención. No fue un grito, sino lo inverso, una aspiración tan fuerte y repentina que fue como si hubiera gritado. Todos se dieron vuelta, y Metras señaló un punto donde, a pesar de la luz de las antorchas, había quedado un cerco de oscuridad bajo una rama baja de un árbol del otro lado de la cerca. Las reses, como una piedra cayendo en un espejo de agua, se habían visto sacudidas por algo, y las reverberaciones fueron llegando hasta las más cercanas a la plataforma. Garion bajó lo más rápido que pudo de la plataforma, seguido de Dahl. Éste les indicó a los demás con una señal que se quedaran en sus puestos y vigilaran por si ocurría algo más. Dahl se abrió paso a duras penas entre las reses, inamovibles como árboles, tras los pasos de Garion, que se movía como un hombre de la Cincuentayuno. Resoplando y frustrado, llegó hasta donde estaba Garion, agachado en un círculo entre las reses.




  —¿Encontraste algo?




  Garion se puso de pie, y Dahl vio en su rostro una emoción nueva, algo que ninguno de los dos había experimentado nunca, y que no supo describir. Allí, entre sus manos, Garion sostenía una tira de piel ensangrentada, de dos palmos de longitud.




   




  Al día siguiente, la sala comunal estaba llena. De algún modo, como suele suceder en estos casos, y a pesar del secreto que habían intentado imponer los de la Cincuenta, el rumor había corrido como otra estampida entre los colonos. Más de cien de ellos estaban reunidos allí, hombres y mujeres de la Cincuenta a la Cincuentaycuatro.




  —Bueno —dijo Dahl con resignación— Que hoy seamos tantos significa que la noticia se ha corrido, a pesar de que intentamos mantener el secreto para que no haya… confusión.




  Los rostros de algunos de los allí reunidos mostraban que no apreciaban el intento por mantener el secreto sobre lo sucedido la noche anterior. Dahl no sabía como continuar. Metras tosió y tomó el relevo, con el agregado del nerviosismo a su natural parsimonia.




  —Yo vi… algo. No sé qué tanta fidelidad le pueden dar a lo que digo, porque mi vista ya no es como hace varios veranos. Pero…




  Su audiencia, expectante, aguardó eternamente a que el anciano prosiguiera con su relato.




  —Vi algo grande, más grande que dos reses juntas. Cayó sobre una de ellas, y saltó nuevamente sobre la cerca.




  El silencio que se creó era difícil de quebrar. Finalmente, un hombre de la Cincuentaydós, menos tímido que los jóvenes y los viejos, intervino:




  —Es imposible. No existe ninguna bestia que pueda hacer eso. El depredador más grande que conocemos mide un palmo.




  Garion se puso de pie.




  —Yo no la vi. Pero una res desapareció en ese momento, y encontré esto.




  Entonces mostró a la concurrencia el trozo de piel ensangrentada, ya seca, que había recuperado del sitio del ataque.




  —Lo único que se me ocurre que podría causar este corte es una cuchilla muy afilada. Pero nadie podría cortar una tira de piel de un animal vivo sin que éste mugiera, y necesitaría dos cortes paralelos como mínimo. No sé cómo alguien podría haber causado esta herida y al mismo tiempo hacer desaparecer la res sin causar una conmoción. La única respuesta que se me ocurre es que ha sido un grupo actuando coordinadamente.




  —Eso es imposible —respondió el mismo hombre que antes.




  —Improbable, ciertamente, pero ¿más o menos improbable que pensar en una bestia, ágil como para saltar la cerca, fuerte para levantar una res, rápida para evitar que la notemos, y con algún tipo de garra o pico capaz de causar esta herida? —concluyó Garion.




  —Ciertamente, eso sería algo completamente desconocido —dijo Dahl— Coincido en que debe haber sido un grupo de humanos.




  —De colonos, querrás decir —intervino Arlan, llamando la atención de sus mayores.




  —El que haya hecho esto ya no es un colono.




  Las palabras de Dahl cayeron sobre la concurrencia como un manto, acallándolas. Excepto a Arlan.




  —Pero nosotros fuimos los primeros en notar la desaparición de las reses, y no vimos a nadie por los alrededores. Y lo que sobresaltó a los animales y causó que salieran corriendo no podría haber sido uno de nosotros. Los animales nos conocen bien, y nunca se asustarían de un colono. No los dañamos, ni los maltratamos.




  —Existe la posibilidad —dijo Metras— de que nos hayamos internado demasiado en las tierras al sur del valle, y que hayamos descubierto algún tipo de bestia nueva.




  —No es posible —dijo Garion— Los Primeros no mencionaron nada sobre bestias que pudieran amenazar al hombre o a su ganado.




  —¿Y algo que viniera de más allá del mar? — dijo Arlan.




  Garion se enfadó visiblemente, al igual que Dahl.




  —No hay NADA más allá del mar. Sólo más mar, en todas direcciones.




  Metras no dijo nada, pero miró en cambio hacia el hueco en el techo por el que entraba la luz del sol.




  Dahl prosiguió:




  —No nos queda más opción, sea hombre o bestia, que pedir que todos los colonos se reúnan en este valle, alrededor de la sala. Guardar los rebaños y trabar las puertas de las casas. Si hay algo o alguien que pueda dañarnos, debemos quitarle esa capacidad. Nadie podrá salir de los confines del valle. Guardias de la Cincuentaydós en las salidas del valle, los de la Cincuentaytrés arrearán el ganado, los de la Cincuentayuno nos ayudarán a organizar las provisiones. No sabemos cuánto tiempo será necesario que nos mantengamos encerrados.




  —Y los de la Cincuentaycuatro? —dijo Nara, con ansiedad visible.




  —Harán lo que deben hacer los niños. Cuidarán a los más pequeños, y cerrarán la boca —dijo Garion con tono severo.




   




  —Viejo estúpido —dijo Arlan— Todavía desconfían de nosotros, y si no fuera por nosotros, habríamos seguido perdiendo reses.




  —No hables así de padre —dijo Nara, aunque su rostro no expresaba el mismo desacuerdo.




  Arlan gruñó.




  —¿Qué creen que sea? —intervino Seto, ansioso por cambiar de tema.




  Arlan y Nara se miraron, avergonzados y confundidos.




  —No sé, Seto —dijo Arlan— ¿Por qué un colono haría algo así? ¿Y aunque tuviéramos un salvaje entre nosotros, qué posibilidad hay de que hubiera otros? ¿Y que se pusieran de acuerdo en un plan sin que nadie los descubriera?




  —¿Y para qué? ¿Qué harían con un animal? ¿Comerlo? Tendrían que ser muchos para comerse una res por día… —dijo Nara, asqueada.




  —¿Y si no fueran colonos? —dijo Seto.




  —¿Crees en la bestia fantástica de Metras? —dijo Arlan, escondiendo sin éxito una sonrisa.




  —No. Quizás sean otros.




  Arlan y Nara se miraron sin entender.




  —¿Otros humanos?




  —No existen. Es imposible. Somos los únicos colonos.




  —¿Y de dónde creen que vinieron los Primeros? —preguntó Seto.




  Ninguno de ellos se había hecho nunca esa pregunta.




   




  La colonia se sumió en un temor colectivo que nunca habían experimentado. Nunca había habido factores externos que intervinieran en sus vidas más allá del paso de una tormenta o un invierno un poco más prolongado de lo normal. Nunca habían estado limitados en sus movimientos, y si bien no se alejaban mucho del valle central, nadie les había dicho nunca que no podían, y era un mundo de diferencia. La autoridad de los Cincuenta nunca había sido aceptada de manera tan unánime, y algunos por deferencia, y otros por temor, dejaron que ellos tomaran las decisiones. Ciertamente, había algo desconocido, fuera cual fuera su naturaleza, y los viejos quizás guardaran, en algún lugar de su memoria, un recuerdo que sirviera para descubrir lo que ocurría, o al menos, para evitar que la colonia entera se sumiera en un estado de paranoia completamente ajeno a su cultura. Los que habían asumido el rol de guardias, aquellos de la Cincuentaydós con la combinación adecuada de vitalidad y experiencia, comenzaron a establecer una empalizada, con la ayuda de los jóvenes de la Cincuentaycuatro, que habían encontrado en la tala de árboles una salida perfecta e impensada para su exceso de energía. Talaron un círculo alrededor de los corrales, para no dejar ningún sitio cercano a las reses donde pudiera acechar hombre o bestia sin ser detectado.




  La primera noche del encierro, otra res desapareció, esta vez de la sexta manada, cuyo corral estaba en el oeste del valle, a miles de pasos del valle sur y la décima manada. Todos redoblaron los esfuerzos sin necesidad de discursos. Para la segunda noche, el acceso al valle del sur había sido sellado por la empalizada, que se levantaba a la altura de dos hombres, más allá del alcance de cualquier bestia, más alto que las cercas de los corrales. También lograron tapiar el camino de montaña que separaba la hondonada del oeste, donde pastaban y descansaban la quinta, sexta y séptima manada, del resto del valle, con otra empalizada similar. Esa noche no desapareció ninguna res. Fue recién al día siguiente cuando descubrieron que uno de los guardias apostados al oeste había desaparecido sin dejar más que una sandalia de cuero sobre la hierba.




   




  Los rastreadores más hábiles de la colonia se reunieron alrededor de la escena. El guardia que había descubierto la ausencia era el compañero de guardia de Oocer, el desaparecido. Según relató ante los reunidos en la sala comunal, la última vez que lo había visto había sido tres horas antes del amanecer, cuando cambiaron de turno de vigilancia y le tocaba a Oocer montar guardia mientras él dormía. Shan, el compañero, no había oído nada ni su sueño había sido perturbado de manera alguna. Rápidamente, se decidió que nadie más que los rastreadores se acercarían al lugar del hecho, para no enturbiar el posible rastro.




  Era la segunda vez que Garion se encontraba ante una “escena de crimen” en su vida, y dos veces en la misma semana, en esta etapa de su vida, eran dos más de las que hubiera deseado. Él y Dahl eran los únicos mayores en acudir, acompañados de Shan y los cuatro rastreadores. Metras tenía los nervios destrozados por los acontecimientos, y veía en cada sombra una amenaza. Los demás estaban ocupados con la logística del encierro de la colonia. Arlan, sin embargo, los había seguido cuando los vio salir raudamente de la sala comunal. Dejó el tronco joven que llevaba, pero no soltó su hacha. Arlan ya era tan alto como un hombre de la Cincuentaytrés, y casi tan fuerte. Sus músculos, si bien no eran grandes, estaban tonificados y poseía una vitalidad que excedía su constitución física. Era rápido por lo general, y aún con el hacha a cuestas, más veloz que la mayoría de los chicos de su edad. Sus dieciséis inviernos lo habían forjado como la cabeza del hacha de hierro.




  Nara lo vio corriendo por el valle, mientras descargaba un carro con frutos. No lo reconoció, a pesar de que casi nunca habían estado separados por más de un día. No vio nada del niño en el andar de ese hombre que corría valle abajo con un hacha y una expresión en el rostro que no hacía pensar en la tala de árboles.




   




  Los ancianos y los rastreadores ya estaban reunidos en torno a la escena de la desaparición cuando Arlan llegó hasta ellos. Se acercó lentamente, sin hacer ruido. Garion lo oyó llegar, de algún modo, y se volvió hacia él. Le dirigió una mirada con un mensaje muy claro: puedes mirar, pero no tocar. El rastreador más joven, Thon, fue el primero en hablar. Él y los otros rastreadores habían establecido un círculo de cinco pasos alrededor del lugar donde la sandalia yacía sobre la hierba. Indicaron a los observadores que se quedaran quietos. Era importante, explicó uno de ellos, no agregar más pisadas que pudieran difuminar el rastro.




  —Aquí están las pisadas de Shan —dijo Thon— ¿Saliste en esta dirección hacia la sala comunal, no es así?




  —Si. Caminé hacia allí directamente.




  —¿Donde durmieron? —preguntó el rastreador más viejo, Vaal, que ya no veía pero cuyas dotes de deducción seguían siendo eximias. Shan les indicó con el dedo un punto donde la hierba había sido aplastada, ostensiblemente por el peso de un hombre durmiente.




  —Allí dormí yo. Oocer había tomado el turno anterior, y se había acostado unos pasos a la derecha, más cerca de los árboles.




  —¿Cuál fue la rutina de la vigilancia? —inquirió Vaal.




  Shan pareció confundido, y tardó unos momentos en rememorar.




  —Vinimos una hora antes del atardecer. Dejamos nuestros bultos en el suelo, al lado del lugar donde después me acosté. Clavamos tres estacas con teas en la tierra, allí las pueden ver todavía. —dijo, y señaló hacia el oeste, el este y el sur. Las estacas estaban a unos quince pasos de donde se encontraban ahora. Shan prosiguió su relato, mientras los demás comenzaban sus deducciones.




  —Encendimos las antorchas apenas cayó la noche, para formar un círculo de luz. Las antorchas tienen una placa de madera y cuero debajo, como verán, para evitar que una chispa encienda la hierba. Eso fue idea mía. —dijo con cierto orgullo. —Los guardias al norte y al oeste hicieron lo mismo, nos pusimos de acuerdo ayer en establecer un perímetro de luz en cada acceso, a cierta distancia de las barricadas. Desde aquí se puede dominar con la vista todo el paso hacia el valle interno.




  —¿Por qué no colocaron una cuarta antorcha, hacia el norte? - preguntó Garion.




  —¿Para qué? El peligro viene de afuera.




  O ya está adentro, pensó Arlan, y cuando miró a Garion y Dahl, le pareció que a ambos se les había ocurrido lo mismo.




  —¿Y qué ocurrió después? —preguntó Dahl, ansioso.




  —Nada. Hicimos un fuego pequeño, aquí —señaló un agujero en la tierra del tamaño de una cabeza humana. —Cocinamos un poco de carne con hierbas y comimos, mirando siempre hacia el sur. Luego, tres horas antes de la medianoche, Oocer tomó el primer turno de guardia y yo me acosté donde les señalé. Tres horas después, lo relevé, y él se acostó en el otro punto que les mostré. Fui a despertarlo luego de otras tres horas para que me relevara, me acosté nuevamente, y cuando desperté, ya no estaba. Lo único que había dejado atrás era su sandalia.




  —¿Y no escuchaste ningún ruido mientras dormías? —preguntó Garion.




  —No. Ningún ruido. De hecho, Oocer me comentó ese mismo hecho: no escuchamos ningún ruido. No se oía a ningún ave nocturna, ninguna alimaña. Sólo los insectos parecían animarse a emitir sonidos.




  —Mmmhmm… ¿Qué piensan ustedes? —preguntó Garion a los rastreadores.




  Thon no se animó a aventurar una respuesta, se limitó a mirar a Vaal y esperar su veredicto. Maht, el otro rastreador, estaba muy ocupado con el rostro a la altura del piso, como un animal pastando. Finalmente, Vaal rompió el silencio.




  —Mi vida ha sido muy larga. He pasado numerosas noches solo bajo la luna y las estrellas, sin ningún otro colono a mi lado. He recorrido el sendero desde las montañas al mar, y he visto la niebla cubrir los valles como nubes caídas. Pero en todos mis días y noches, nunca he dejado de escuchar el ruido de los animales nocturnos. De ser así, si las aves y las alimañas han callado, me temo que alguna sombra más profunda que la de las montañas circundantes ha caído sobre este valle.




  Garion se frotó la sien, luego el rostro.




  —¿Qué crees que pueda haber tenido ese efecto? Asumiendo que Oocer y Shan no estaban equivocados… ¿qué podría hacerlos callar?




  —Me estás pidiendo que encuentre una respuesta familiar a una incógnita nueva, amigo —respondió Vaal— Nada que haya en mi memoria puede servirnos en este caso.




  En ese momento, Maht pareció terminar su reconocimiento, pues se incorporó lentamente y se frotó la barba, ahora entrelazada con hierbas.




  —Nadie más pasó por aquí —dijo.




  —¿Cómo dices?




  Maht dio un paso en una, luego en otra dirección, finalmente se agachó al lado de los restos de la fogata.




  —No hay otras huellas más que las de estos dos. ¿Ven aquí? Es el rastro de  Oocer y Shan cuando llegaron. Dos pares de huellas pesadas, inclinando la hierba bajo el peso de sus alforjas. Luego las huellas, más livianas pero a intervalos regulares, en direcciones opuestas, hacia las estacas. El que puso la estaca este también colocó la del sur, ya que siguió una diagonal desde la primera estaca. Luego ambas huellas confluyen en el lugar del fuego, y se ve donde estuvieron sentados porque la hierba está aplastada y de un verde más tenue, por el calor de los cuerpos. Pero la fogata no ardió toda la noche, ¿no es así?




  Shan no se percató de que la pregunta iba dirigida a él hasta que todos miraron en su dirección.




  —Debería haberlo hecho. Estaba encendida cuando tomé mi último descanso, pero cuando desperté antes del alba y Oocer había desaparecido, ninguno de los fuegos estaba encendido.




  Ahora todos lo miraban, Vaal con cara de reproche, Garion de incredulidad.




  —Olvidé mencionarlo. No creí que fuera importante, pero era una posibilidad que las antorchas se apagaran. Generalmente, con la cantidad de madera y agua mala con que las llenamos, suelen durar muchas horas, pero una ventisca fuerte las podría haber apagado.




  —¿Podemos saber por qué se apagaron los fuegos? —preguntó Garion a Maht.




  Maht reemprendió su reconocimiento del terreno, en dirección a las estacas. Thon, completamente superado por el otro rastreador, se acuclilló frente al hueco de la fogata, intentando descifrar lo que decían las ascuas frías.




  —Éste parece haberse agotado naturalmente —dijo— Los restos son muy pequeños, y completamente cubiertos de ceniza. No hay dispersión de las cenizas, como en el caso de un viento fuerte, ni le han arrojado tierra para apagarlo.




  Arlan, olvidado por sus mayores, se inclinó por sobre la cabeza de Thon para observar. Al incorporarse éste repentinamente, golpeó a Arlan en el mentón, haciéndole soltar el hacha, que pasó a un dedo de distancia del pie de Thon.




  —¡Chico inútil! —gritó, agitado— ¡Casi me dejas tullido! ¡Ten más cuidado con esa cosa!




  Arlan se apresuró a tomar su hacha antes de que alguien decidiera quitársela como castigo por su imprudencia, y se retiró nuevamente fuera del círculo de los mayores.




  Maht volvió entretanto de su investigación del perímetro, y después de un minuto en silencio pronunció su veredicto.




  —Los fuegos se apagaron uno después del otro.




  —¿Cómo? —preguntó Arlan, y fue rápidamente acallado con una mirada iracunda de Garion.




  —Es la única conclusión. Ya había visto que la fogata se apagó sola —dijo, quitando la satisfacción por su descubrimiento del rostro de Thon— Podría haberse apagado última, después de la desaparición, pero eso no explicaría por qué se apagaron las otras. Lo que creo que sucedió es lo siguiente. Oocer se quedó dormido, y no se dio cuenta que la fogata se extinguía. Quizás se despertó sólo, pero lo más probable es que algún ruido lo haya sobresaltado. Al ver la fogata apagada, se dirigió a la antorcha del este para prender otra tea para renovar el fuego.




  Maht siguió el camino hipotético de Oocer y estudió detenidamente el suelo cerca de la antorcha, para luego seguir algún rastro perceptible únicamente para él, con el rostro a ras del piso, hacia la antorcha oeste, pasando nuevamente frente al atónito grupo de espectadores. Finalmente, y caminando más erguido, se dirigió hacia la antorcha sur, y regresó ante su audiencia con una media sonrisa, la primera que le veían.
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